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        SINOPSIS 




         




        En el siglo XXII se han popularizado los cruceros vacacionales entre la Tierra, Marte y Júpiter. A bordo del SC Schettino, de la compañía Starliner Cruises, Durga Deckett, Jefa de Seguridad, ha de resolver un nuevo caso: el homicidio de la fastuosa, increíble, famosa y soberbia Condesa Planck -así la conocen en todos los Nodos Sociales-, multimillonaria e influencer con innumerables seguidores. 




        Su mejor pista es, al mismo tiempo, testigo y sospechoso: el lovebot de la difunta, Hermes Lagrange, un humanoide artificial para el placer creado por Bionic Entertainment, la empresa líder en el mercado de la biónica y la Inteligencia Artificial. 




        Lo que parecía ser un viaje rutinario, como tantos otros, se convierte para Durga en otro viaje, más personal. Un viaje de descubrimiento, de desvelamiento de lo que, durante toda su vida, ha creído que sustentaba su existencia, al hilo de la investigación por la muerte de la mujer más famosa de todo el Sistema Solar. 




        En ese viaje, Hermes será su guía y, para su sorpresa, mucho más. 
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        En esta decimonovena edición del Premio Minotauro, Premio Internacional de Ciencia Ficción y Literatura Fantástica, el jurado, compuesto por Fernando Bonete, Isabel Clemente, Asier Moreno Vizuete, Daniel Pérez Castrillón y Alberto Plumed, acordó conceder el galardón a esta obra, en Barcelona, diciembre de 2024. 


      


    


  

    

      



         




        «Toda su vida estudió el universo, pero nunca reparó en su mensaje más sencillo: las criaturas pequeñas como nosotros sólo podemos soportar la inmensidad por medio del amor.» 




        Carl Sagan, Contacto, 1985. 




         




        A mi madre, por enseñarme a juntar mis primeras 




         letras en aquella pequeña pizarra escolar.  




         




        A mi padre, por mi primera lección 




         sobre cómo contar historias. 
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        Apenas había sangre. Sólo unas diminutas manchas en la ropa de cama que no bastaban para suponer un homicidio. Y ella jamás suponía nada. No sin pruebas sólidas. 




        Se acercó un poco más y observó el cadáver entrecerrando los ojos: mujer de mediana edad, piel pálida, cierto sobrepeso y esa flacidez propia de quien no es muy amante del ejercicio físico, pero sí del buen comer. 




        Sin escáneres ni detectores, su examen no iba a ser concluyente; sobre todo con su presbicia, que sólo un Certificado Médico Alfa eliminaría por completo. Certificado que quedaba muy lejos de sus posibilidades económicas, por supuesto. Pero la experiencia es un grado, decían sus colegas. Y ella tenía mucho de eso: experiencia. Colegas, como el dinero para el Alfa, no tantos. No era persona de relaciones amistosas. Las justas para soportar el tedio de los largos viajes. En los que nunca…, casi nunca, pasaba nada. 




        Bueno, esta vez no iba a ser así, pensó mientras seguía con la mirada el reguero de pequeñas manchas rojas sobre las sábanas revueltas. Su trabajo normal en esas travesías consistía en rellenar infinidad de formularios para los seguros y la Policía Portuaria por robos, estafas, peleas de bar y disputas familiares. En esta ocasión quizá viera novedades. Muertos sí solía haber: percances absurdos, pasajeros idiotas saltándose las normas de seguridad en las actividades de riesgo, infartos repentinos... 




        Homicidios, no tantos. Por lo común, más o menos accidentales. Y, de cuando en cuando, algún asesinato. Pero éstos eran muy infrecuentes, salvo que se consideraran como tales las desapariciones misteriosas de algunos clientes. Pasajeros que una mañana cualquiera no respondían a la llamada del servicio de habitaciones, o que no se presentaban a la cena. O a quienes no se los volvía a ver por lado alguno. Se daba por hecho que se trataba de ajustes de cuentas por deudas de juego, asuntos privados, quizá de tipo sentimental, o negocios aún más turbios en los que la administración del navío, por orden de la empresa, jamás intervenía. Los cruceros entre la Tierra y Júpiter solían ser una excusa perfecta para transacciones comerciales poco elegantes. Y una buena parte de la clientela de Starliner Cruises se componía de magnates, políticos y espías financieros, muy aficionados a esos ajustes de cuentas. Otra parte importante la componía gente del mundo del lujo, el placer, el poder y el desenfreno. Un mundo absolutamente ajeno a ella, ajeno a su vida de tedio y de papeleo burocrático. Una vida que, a sus cincuenta años, consistía sobre todo en dejar pasar el tiempo hasta la todavía lejana jubilación. Starliner Cruises pagaba muy bien a sus empleados. Además de una más que decente pensión, había que considerar la indiscutible ventaja de un Certificado Médico de nivel Beta-2, algo al alcance de no mucha gente. El tedio y el papeleo merecían la pena. 




        La tercera semana de las dieciséis que duraba el viaje casi había concluido. Si estaba ante un homicidio… Bueno, sería un agradable escape de la rutina que la mantendría entretenida hasta el fin del periplo. 




        Comprobó la hora: las ocho y siete de la mañana. Apenas había pasado una hora desde que la doncella diera la voz de alarma. Siendo la Jefa de Seguridad, podría haber acudido más tarde, cuando su personal hubiera hecho todo el trabajo previo. Pero para cuando recibió el aviso ya estaba despierta. Y levantada. Y duchada. Y desayunada. Y preparada para cualquier eventualidad. Pasaba así, preparada, la mayor parte de su tiempo. ¿Para qué? No estaba muy segura. Quizá para algo que, al parecer, nunca terminaba de ocurrir. 




        Tedio. En eso consistía su trabajo: en soportar el aburrimiento de las largas horas de los ciento y pico largos días de la travesía. Un aburrimiento tanto mayor cuanto más se divertían los pasajeros. La Compañía se aseguraba de que la estancia de sus adinerados consumidores de lujo fuera inolvidable. A cambio, eso sí, de astronómicas cantidades en créditos terrestres. O en créditos marcianos. O cinturonianos, daba igual. Cualquier moneda virtual era bien recibida. De esa colosal cantidad a ella le llegaba un porcentaje irrisorio. Su labor como Jefa de Seguridad del SC Schettino, bien remunerada si comparaba su sueldo con el de la gente corriente allá en la Tierra, no bastaría sin embargo para comprar un pasaje en su propio buque. Necesitaría medio año de trabajo para pagar el más barato, el paquete Sensación de Vivir. Al tratarse de tercera clase, no incluía ni las inmersiones en la atmósfera de Júpiter ni cenar en la mesa del capitán. Y, por supuesto, tampoco incluía la carta exclusiva de lovebots, todos de última generación: los LPT-Xmax, adaptables, moldeables y capaces de una conexión neural de amplio espectro para… ¿cómo decían los folletos informativos?, sí: desatar tus fantasías; incluso las más oscuras. Si puedes pagarlas, puedes disfrutarlas. Y sin sentimiento de culpa. No era mala propaganda, había que reconocerlo. Hacer lo que quisieras sin sentirte culpable… 




        Volvió a prestar atención al escenario, pero en esta ocasión se detuvo a los pies de la cama. El lovebot de la difunta, desconectado e inerte, parecía muy poquita cosa. En su estado basal sorprendía su blando aspecto de muñeco antropomorfo. Un ser rechoncho de pálida y translúcida superficie, carente de todo rasgo definitorio. Y sorprendía más si pensabas en la versatilidad de su apariencia una vez activado su programa. Esa cosa amorfa vagamente humanoide, de apenas metro y medio de altura, podía adoptar el aspecto que quisieras. Los había por doquier, acompañando sumisos a sus usuarios. Y no los distinguirías si no fuera por la señal identificativa de sus balizas. Que sólo detectaba el personal de Seguridad, por supuesto. 




        Un lovebot no abandonaba el camarote de su dueño sin un localizador activo. No podías prohibirles a los clientes ricachones sacar a pasear a sus parejitas artificiales, faltaría más. Para eso pagaban, y pagaban caro. Para hacer mostración de ellos. Y parecían tan reales, tan… humanos, que sobrecogía observar su comportamiento. ¿Artificiales? Qué adjetivo tan escaso de talla… 




        Se lo había preguntado más de una vez: ¿tan interesantes eran? Su compañía, los placeres que procuraban, ¿eran tan intensos, tan maravillosos? Eso afirmaba la empresa fabricante, así que en alguna ocasión se planteó en serio alquilar uno y probarlo. La tripulación gozaba del privilegio de hacerlo a un precio especial, pero, aun así, habría sido desperdiciar una parte importante de su sueldo. Un lujo absurdo. Un capricho demasiado caro que, eso quería creer, no merecería la pena. 




        Pero, si los ricos y poderosos pagaban sin rechistar por semejante lujo, quizá sí lo valiera. ¿Cómo sería montárselo con uno de esos seres? Más de una vez, lo reconocía, fantaseó con acostarse con un tipo hecho de… Bueno, no tenía ni idea de qué estaban hechos los lovebots. Porque el que tenía justo ante sus ojos parecía gomoso, de un color blanco amarillento. Blanco roto. Blanco enfermizo. Eso por fuera. Por dentro…, imposible saberlo. Sólo sabía que esa piel artificial era capaz de adoptar el color, la textura, el aspecto que el cliente deseara. Y lo mismo respecto a su tamaño y complexión. La forma básica podía crecer, hacerse más alta, más gruesa, más musculosa. O todo lo contrario: ella había visto lovebots contrahechos y achaparrados, feos y deformes. No dejaba de sorprenderla el descubrir qué le gustaba a la gente. Podías suponer que a los ricos sólo les atraen las personas guapas y estupendas, pero en cuestión de gustos… Un psicólogo de la Sección Sanitaria le dijo una vez que no era raro que los poderosos diseñaran a sus compañeros biónicos de formas heterodoxas. Más allá del brillo que cegaba a sus admiradores o subordinados, detrás de la máscara del poder solían esconderse personas tristes, dañadas, abandonadas o profundamente perturbadas. Sus lovebots eran en ocasiones reflejos de un pasado turbio enterrado tras la rutilante apariencia del éxito. Tal vez amores perdidos, o incluso relaciones tóxicas de las que, a pesar de todo, nunca supieron distanciarse. Los amantes artificiales, según la empresa fabricante, podían resultar muy saludables para un corazón maltrecho. Pero ella no comprendía demasiado bien el funcionamiento de ese traicionero órgano. El suyo, al menos, molestaba poco en esos asuntos. Lo tenía bien domesticado: relaciones no muy largas, placenteras y sin compromiso. Algo que llevaba muchos años yéndole muy bien. 




        Había que reconocer que esos… aparatos poseían funciones muy sofisticadas. Un lovebot adoptaba no sólo el sexo que decidieras. También el género, la orientación sexual y, por supuesto, la manifestación corporal que te agradara. Mujer, hombre, formas intermedias, ambiguas, con semblantes de lo más variado. Con pelo, sin pelo, con atributos orgánicos a tu completo gusto. O disgusto, porque había quien los alquilaba con el objetivo específico de pasarlo mal. 




        En cuanto a su programación… Bueno, una de las consignas de Bionic Entertainment lo dejaba claro: no hay límite para tus fantasías: si puedes pagarlas, puedes disfrutarlas. No había límite, eso afirmaban, ni moral ni ético. Lo que hicieras con tu bot en la privacidad de tu cama era asunto estrictamente tuyo. Nadie te pediría cuentas. Ni siquiera estaba limitada la capacidad de hacer daño. Si el cliente deseara que su lovebot lo hiciera sangrar durante el sexo, pues nada: concedido. Si lo que deseara fuera algo aún más radical, concedido también. De hecho, se había encontrado con más de un caso de suicidio asistido mediante un bot. Y, legalmente, nada podía impedirlo. 




        Lo único prohibido, por supuesto, era que el bot agrediera o dañara a alguien que no fuera su dueño, o, como lo llamaban en la jerga comercial, su domme. Su dominador. La relación entre el cliente y el lovebot, determinada con exactitud matemática en el prolijo y extenso contrato de arrendamiento y uso, definía todos los parámetros de interacción. No contratabas el servicio, en cualquiera de las muchas opciones ofertadas por la empresa, y simplemente lo utilizabas. Qué va. La correcta adaptación del bot al cliente exigía un estudio previo, tanto de los aspectos físicos como psíquicos. El lovebot se diseñaba para ti, exclusivamente para ti. Bionic Entertainment te garantizaba un noventa y ocho por ciento de satisfacción. Y no un ciento por ciento porque, afirmaban con petulancia, sus productos eran tan reales que, como los humanos reales, no podían satisfacerte del todo. Tenemos vocación de imperfección, rezaba otro de sus lemas. Ella no terminaba de cogerle el punto a semejante divisa. ¿Qué demonios significaba? 




        ¿Y éste que tenía a sus pies? ¿Qué había ocurrido con éste? Se arrodilló para contemplarlo más de cerca mientras sus dos asistentes, Dris y Kai, cumplían con el protocolo inicial. Holofotos, escáneres situacionales, toma de muestras y diligencias previas. Podía dedicarse así a observar con atención, algo en lo que era realmente buena. Tras años de práctica había desarrollado una técnica que, para sí misma, llamaba atención flotante, una suerte de análisis carente de juicios y ajeno a la siempre peligrosa tentación de imaginar anticipadamente. Primero, se decía siempre como un mantra, recoge las pruebas. Segundo, analízalas. Y luego usa la razón. Pero abstente de imaginar... Eso después, cuando haya que rellenar los huecos. 




        El bot se hallaba en decúbito prono… más o menos. Porque parecía caído de cualquier forma sobre el escabel tapizado a los pies de la cama. Su cabeza, si así podía nombrarse a la bulbosa excrecencia de la parte superior del cuerpo, colgaba desde el asiento. En el estado basal su rostro apenas existía. Ojos, nariz, boca y demás rasgos fisonómicos eran apenas un bosquejo, no más que una caricatura humana. En cuanto al cuerpo… Bueno, podría afirmar que lo que veía desde esa posición era su trasero. Aunque hacía falta mucha imaginación para captarlo. Sí, ahí estaba: una zona más o menos redondeada, ligeramente dividida en dos mitades. Un culo primigenio, informe. Apenas un esbozo de culo. 




        En los registros de seguridad sin duda habría imágenes del bot acompañando a su dueña. Seguro que lo habría visto alguna vez, aunque ahora no lo recordara. Un tipo apuesto, supuso. Las parejitas de la feliz y despreocupada cosmic set solían estar diseñadas según el mismo patrón: belleza y juventud. Pero vista así, nunca imaginarías en qué podría llegar a convertirse esta cosa informe. Lo mismo podría haber sido un musculoso varón caucásico que una diminuta hembra oriental. O una musculosa hembra nubia, un diminuto varón mestizo, o incluso un apolíneo espécimen de una raza alienígena imaginaria, de color azul y con escamas de dragón chino. El aspecto del bot podría ser cualquiera. Si a éste lo hubieran hallado así, desactivado y tirado en cualquier pasillo, no habrían podido conocer su identidad sin conectarse a la base de datos de Bionic, algo imposible si la empresa no lo autorizaba. Privacidad, por supuesto. Porque incluso la baliza se desconectaba si el bot también lo hacía. 




        Su ojo experto notó enseguida algo diferente. Se agachó un poco más provocando quejas en sus rodillas. No era tan ágil como antaño, qué se le iba a hacer. 




        En el suelo, en la espesa alfombra de pelo plateado, había una pequeña mancha de sangre. De algo rojo, al menos. No debía anticiparse al análisis de las muestras. La mancha estaba justo debajo de la entrepierna del bot, en el punto exacto que correspondía a su pubis. Apoyando una mano en la alfombra giró la cabeza para asomarse bajo el rechoncho cuerpo inerte caído sobre el escabel. No había nada en su ingle, por supuesto. En el estado basal todo revertía a su inexpresiva esencia. Pero, como en el suelo, algo rojizo podía verse en la zona en cuestión. 




        ¿Sangre también? 




        —Inspectora Deckett, el equipo forense ha llegado. 




        La aguda y un tanto chillona voz de Dris no la sacó de su atenta observación. Siguió mirando la mancha durante unos segundos más. 




        —Gracias, Dris —respondió alzándose. Sus rodillas protestaron de nuevo—. Dejadlo todo como está y que empiecen. Quiero los análisis lo antes posible. 




        —Sí, jefa. —La muchacha se dirigió a su compañero—: Vamos, Kai, termina el escáner y salgamos. 




        El doctor Bao Tian, maletín en ristre, se acercó a la inspectora y la saludó sonriente. Su talla lo obligaba a mirarla alzando mucho la barbilla. Deckett era una mujer muy grande y él un hombre muy pequeño. 




        —Buenos días, Durga querida —dijo improcedentemente alegre ante la ocupante del lecho—, quizá esta vez tengamos un viaje interesante. ¿Quién es la dama? Alguien de alcurnia, dado que estamos en el Nivel Luxury. Con una de esas… cosas. Amantes artificiales… En fin. 




        Deckett observó un instante el cuerpo desnudo sobre las sábanas. Normal que el forense no la hubiera reconocido: la cabeza estaba vuelta hacia el cabecero y no se veía su rostro. El complicado peinado que la hizo famosa en todo el sistema solar, una inverosímil mezcla de peluca, pelo natural y joyería, se ocultaba tras el borde del lecho. 




        —Te presento a la fastuosa, increíble, famosa y soberbia Condesa Planck. —Así, con tanto adjetivo, la conocían en todos los Nodos Sociales. Hizo un gesto de asentimiento ante la expresión sorprendida del médico—. Sí, Tian, ella misma. Una de las personas más ricas y poderosas de la Federación Terrestre. Y de las más odiadas del universo. Me temo que será como dices. Este viaje va a resultar más interesante de lo que nos gustaría. En fin, os toca a vosotros. Luego hablamos. 




        El médico asintió despacio sin decir palabra y sin prestarle ya atención. Observaba con esmero científico el cuerpo mientras abría la maleta con su material de trabajo. No había muchas ocasiones para estudiar tan de cerca a una auténtica celebridad. Que ahora, muerta, alcanzaría fama universal. ¿Por qué los famosos se volvían más famosos al morir?, pensó el hombrecillo al acuclillarse junto a la cama. Para él, los muertos eran sólo la verdad desnuda tras la apariencia. Al morir, lo que realmente fuiste se muestra sin velos. Ante la muerte no caben subterfugios ni disimulos. Pero has de saber mirar, por supuesto… 




        Y, como era costumbre en el pequeño forense, Deckett lo oyó murmurar mientras trabajaba. Tian siempre dialogaba con sus interfectos como si sólo estuvieran dormidos. 




        —Bueno, querida. No te preocupes, te trataremos bien. ¿Qué ha pasado, preciosa? ¿Qué puedes contarnos? Tranquila, ya nos irás diciendo. Estás en mis manos ahora… 




        Deckett cerró la interfaz neural de su anotador y salió del camarote. Tenía que solicitar lo antes posible los permisos para acceder a los datos privados de la muerta. Lo que incluía la memoria de su lovebot, por supuesto. Quizá el único testigo de lo ocurrido. No sería fácil: Bionic Entertainment se opondría con todas sus fuerzas. Pero nadie, ni siquiera la poderosa empresa, pasaba por encima de la autoridad del capitán de un navío en tránsito intermundos. 




        Iba a ser un viaje interesante, no cabía duda. 
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        Tumbada en la cama, Durga contemplaba el techo de su camarote. Qué triste, pensó al recordar la lujosa suite de la muerta, que tras tantos años de servicio aún siguiera ahí, en la cubierta 4. La cubierta no era el problema, casi toda la tripulación vivía en ella. Lo lamentable era que ninguno de sus superiores la hubiera considerado digna de un habitáculo más amplio y confortable. El techo, por ejemplo. Si fuera el del hogar en el que se crio, un lugar del que sólo recordaba la constante lluvia y el omnipresente barro, le habría parecido de lo más normal. Las incipientes manchas de moho formaban dibujos anárquicos en las esquinas, complejos arabescos en tonos negros y verde oscuro. Consecuencia de habitar un espacio reducido, mal ventilado, húmedo y demasiado caluroso. El reciclaje ambiental fallaba con sorprendente facilidad en el Anillo de Tripulantes. 




        Se había acostumbrado. 




        Al moho, a la humedad que, tras condensarse, acababa goteando sobre su cama. Al calor, a la estrechez. Al olor del aire perpetuamente mal reciclado. A la combinación de aceites, maquinaria pesada, desechos orgánicos y, sobre todo, las emanaciones odoríferas de los mil quinientos cuarenta y siete humanos de la dotación, sin contar, por supuesto, a la elite: el capitán y su cuerpo de oficiales superiores, quienes disponían de suites comparables a las de los clientes de postín en la cubierta Uno del Anillo de Tripulantes. Ella, al menos, no habitaba en la Cinco, la llamada por todos «el Sótano», uno de los lugares más tristes de la nave, a sólo una cubierta de la que albergaba los recicladores de residuos y sus conducciones. «Siempre habrá clases, mi niña», le decía su madre mientras, siendo una cría, la peinaba antes de dormir. Frase que sólo significaba que ella, como su familia y toda la gente que conoció en aquel lugar eternamente lluvioso, viviría siempre condenada a anhelar algo mejor. Su familia habitó durante generaciones en el mismo lugar y desempeñando el mismo trabajo: minería alimentaria, la producción de nutrientes elementales a partir de los grandes campos de hongos filamentosos que, además de la lluvia y el barro, recordaba de su infancia. La superpoblación que en el último siglo había agotado los recursos naturales obligó a aguzar el ingenio para alimentar a los más de veinte mil millones de habitantes, y eso sólo en la Tierra. Si bien la comida procesada no era precisamente una exquisitez, al menos sí era nutritiva. Lo mismo valía para Marte y las colonias del Cinturón: el moldybug, una insulsa pasta de insectos y hongos procesados, resolvió el problema del sustento en los inhóspitos parajes más allá de la Tierra. Otra razón para largarse de allí, por supuesto. En los cruceros de placer las viandas eran, incluso las de tercera clase, infinitamente mejores que las que consumían las clases humildes en todo el sistema solar. Los ricos, por supuesto, se hallaban en otro nivel. Todo fresco y de primera calidad. Nada nuevo en la historia humana. Ella, al menos en eso, podía considerarse afortunada. 




        También recordaba el olor a fango y a moho. Algo de lo que, al parecer, no se había librado cuarenta años después. Un corrimiento de tierras debido a las prospecciones mineras mató a casi todos los habitantes de la ciudad, su familia incluida. Su madre Devi, su padre Charles y sus tres hermanos, Phillip, Amrita y David, quedaron sepultados bajo miles de toneladas de lodo, y sus cuerpos nunca fueron rescatados. Ella se salvó no recordaba ya por qué. Bueno, sí lo sabía, claro. Cómo no iba a saberlo… Una casualidad afortunada la hizo estar jugando fuera de la casa, subida a un árbol del jardín. Sobrevivió. Fue de las pocas personas rescatadas del barro. De toda su familia, la única. Pero prefería no pensarlo. Eligió olvidarlo. Sobrevivir comporta, a veces, un precio amargo. Sobre todo si te quedas completamente sola. 




        Después pasaron muchas cosas, y no todas malas. Se cortó la trenza que su madre peinaba como un tesoro y abandonó la lluviosa ciudad, los campos de hongos y el omnipresente barro. Gracias a las indemnizaciones de la empresa de prospección, y a la cartilla de ahorro que sus padres previsoramente abrieron para sus estudios y los de sus hermanos, logró un título en Ingeniería Metalúrgica y el suficiente crédito para dejar la Tierra. Llegó hasta Marte como auxiliar de sistemas de perforación para una empresa de minería, pero esta vez de sustancias inorgánicas, para distanciarse del negocio familiar; vivió en sus ciudades subterráneas, caminó con escafandra bajo esos rojos cielos donde jamás llovía. Luego trabajó como prospectora de metales raros en el Cinturón de Asteroides. Algo no muy lejano de la minería, a fin de cuentas. Ganó bastante dinero a costa de perder mucha salud. Se hizo mayor, más lista, más cínica. Los puestos avanzados en Ceres, Hygiea y Vesta la curtieron mucho, sobre todo gracias a la bulliciosa y no siempre amable vida social de los colonos. Eso la facultó para tareas de Seguridad, peor pagadas, pero más cómodas que la prospección. Al final, con un capital suficiente para mejorar su jubilación, y harta de escafandras y túneles sin apenas gravedad, y de comer día tras día el insípido moldybug, tuvo la ocasión de ingresar en una de las navieras más poderosas de la Federación Terrestre, Starliner Cruises, donde su conocimiento del mundo del lumpen y su inteligencia la promocionaron, tras una prolija formación, como Jefa de Seguridad en muy pocos años. Un trabajo que no tenía apenas que ver con su experiencia previa, pero para el que, dadas sus dotes de observación, parecía muy bien dispuesta. Trabajo en el que aprendió a tratar con los muertos. Al igual que su amigo Tian, se llevaba mejor con ellos que con los vivos. ¿Por qué? Lo ignoraba. Quizá porque ya había muchos en su cuenta. 




        Darim se giró en la cama y pasó una mano grande y morena sobre su pálido pecho. Llevaban largo rato desnudos y enredados en las húmedas sábanas. Normalmente no hacía tanto calor, pero la refrigeración fallaba más de lo habitual desde hacía varios días y no había tenido tiempo para cursar la Solicitud de Mantenimiento Correctivo. «Mañana lo haré», se dijo mientras, distraídamente, ponía su mano derecha sobre la de él. 




        —¿En qué piensas, amor? 




        Darim la miraba con los ojos entrecerrados. Se adormecía después del sexo, como un bebé ahíto o un gato al sol. Para mantenerse despierto, porque consideraba descortés dormirse al acabar, hablaba con voz pastosa de cualquier tontería. Ella no se movió. Continuó observando el moho del techo. 




        —En que tengo que pedir que arreglen de una puta vez el sistema de ventilación. No encuentro el momento, y esto ya es demasiado. 




        —No es eso en lo que piensas… —Darim sonrió cubriendo con delicadeza uno de sus pechos con su gran mano—. Te conozco, amor. Algo te preocupa. 




        Durga asintió. Era cierto: Darim la conocía bien. Conocía sus expresiones, sus gestos. El modo en que las inquietudes del trabajo se escribían en su cuerpo, particularmente en la musculatura de espalda y cuello. Y conocía sus silencios. Sobre todo, sus silencios. 




        Había regresado al camarote exhausta tras una tarde de papeleo interminable. La muerta no era cualquier muerta, así que, en su caso, el papeleo pareció multiplicarse. A la mañana siguiente debía presentar al capitán un prolijo expediente sobre Condesa Planck. Así como ella le rendiría cuentas, después él haría lo propio ante el Directorio de la Compañía, así que se esforzó al máximo para no dejar en mal lugar a su jefe supremo. Tratándose de una muerta famosa, alguien no sólo con poder, sino con influencia en el ideario y en el imaginario social, el asunto se volvería muy espinoso para todos. Nadie se libraría de su ración de mierda. Al Directorio, de eso estaba segura, no le haría ninguna gracia. 




        Suspiró agotada por el calor y el esfuerzo del sexo. Darim era muy joven, veinticinco años menor que ella. Nunca se cansaba. Como mucho, se amodorraba para luego pedir más. «Como un bebé», volvió a pensar. «¿Por qué me gustan tan críos? Debe de ser alguna perversión. Un trauma sin resolver. Quizá debería contárselo al psicólogo…». Decidió resumir al máximo. Necesitaba dormir, y ya se había hecho muy tarde. 




        —Ha sido un día complicado… 




        —¿Qué pasó? —Darim continuaba acariciándola con expresión soñolienta. 




        Dudó antes de hablar. La mínima prudencia, dada la notoriedad de la difunta, exigía discreción. El capitán había ordenado, bajo pena de castigo severo, que la noticia no trascendiera más allá del Anillo de Tripulantes en tanto no se levantara el secreto de sumario. Puesto que él era la máxima autoridad judicial durante la travesía, a él correspondía decidir cuándo sería eso. Pero Durga ya sabía que el hecho, a pesar de todo, se había extendido entre la tripulación. 




        —La muerta, eso es lo que pasó. 




        Él abrió los ojos y se irguió. 




        —¡Es verdad! Llevo todo el día esperando para preguntarte. Pero se me olvidó en cuanto te vi… Nada me importa cuando estoy contigo. 




        Se apretó contra ella para envolverla en un abrazo repentinamente cariñoso. Durga era alta, pero él lo era aún más. En sus brazos siempre se sentía extrañamente bien y mal a la vez. Bien por la sensación de comodidad y mal por la sensación de comodidad. Toda una paradoja. Otro trauma infantil, tal vez. 




        Sonrió sin mucho entusiasmo. Las manifestaciones de ternura del joven la contrariaban. «¿Por qué?», pensaba siempre que él mostraba algo inoportunamente parecido a la adoración. «¿Qué ve en una mujer de cincuenta años un chaval de veinticinco? ¿Por qué está enamorado de mí?». La inseguridad que revelaban esos pensamientos la mortificaba. Tanta devoción por parte de Darim le parecía injustificada, sobre todo porque ella no sentía lo mismo por él. El joven era una buena compañía para los ratos de soledad, y un portento en la cama, pero una relación más profunda no era lo que ella buscaba. Aunque no se atrevía a decírselo. Sobre todo, en momentos como éste. 




        —Ya, claro. —Sonrió mecánicamente y lo empujó para distanciarse—. Cariño, me estás asfixiando. Déjame respirar y te contaré lo que quieras. Pero sólo un rato. Necesito descansar. 




        Darim asintió varias veces y la soltó para sentarse a su lado con las piernas cruzadas. Su somnolencia había desaparecido de golpe. Durga ya no se sorprendía de la morbosa atracción que las historias truculentas causaban en la gente ajena a lo policial. Y más si concernían a famosos. No se preguntó cómo la noticia se había propagado; más pronto o más tarde llegaría hasta el Anillo Residencial. De momento, el respeto a la figura del capitán Freeman, y posiblemente el temor a perder el empleo, funcionarían como dique ante las habladurías. ¿Durante cuántos días? En fin, intentaría calmar el ansia del muchacho con lo mínimo que podía contar. 




        —¿La has visto? —preguntó él antes de darle ocasión de hablar—. ¿Has visto a la gran Condesa Planck? Claro, qué tontería. Tuviste que verla. ¿Cómo estaba? ¿Llevaba su maquillaje? Nadie la ha visto jamás sin él… 




        —Darim, cariño… —Durga lo miró frunciendo el ceño—, ¿en serio? 




        Él intentó una sonrisa de medio lado. 




        —Bueno, amor —se excusó adoptando ese mohín de inocencia juvenil que sabía que ella no podría resistir—, comprenderás que te pregunte. Hablamos de una de las personas más importantes del universo… 




        —Que ahora está fría y de color azul en una cámara frigorífica, exactamente igual que un atún o un salmón, de ésos que comen los ricos. —Darim aceptó la reprimenda, pero ella hizo un guiño de complicidad y él sonrió de nuevo—. Pero sí, la vi sin maquillar. 




        El joven abrió mucho los ojos, como un crío ante un pastel o un juguete nuevo. Condesa Planck sin su famoso maquillaje… Condesa Planck, increíblemente rica, excéntrica; de lengua viperina cuando quería, dulce cuando le convenía; generadora de terremotos en los Nodos Sociales, odiada y amada a partes iguales. Condesa Planck, dueña de, no uno, sino varios emporios comerciales, que dedicaba más tiempo a sus devaneos, lujos y demostraciones de carácter y estilo que a sus negocios. Condesa Planck, una de las personas más ricas, poderosas e influyentes, si no del universo, como afirmó Darim, al menos sí del sistema solar… ¡sin su maquillaje! 




        La comparación con un pescado muerto había ofendido al joven, verdadero fanático y seguidor de la diva, pero sólo durante el instante que transcurrió hasta escuchar lo de sin maquillar. Durga negó con la cabeza mientras observaba su expresión risueña: olvidaba a veces la diferencia de edad entre ellos. Un joven más atento a las fugaces noticias de los Nodos Sociales que a las tragedias de la vida. Lo cual demostraba que de ésas, de tragedias, no había experimentado muchas. 




        —¿En serio la viste? —Su musculada y tersa anatomía se tensó por la emoción. Durga dedicó un pensamiento fugaz a ese cuerpo juvenil, suave, que olía sutilmente a hombre en su plenitud. Los aromas del reciente sexo aún flotaban a su alrededor y sintió un incómodo cosquilleo inguinal. La devoción de Darim la agobiaba, sí, pero no su cuerpo, así que, con un esfuerzo mental, se centró en la pregunta. 




        Si había un rasgo definitorio de la señora Planck, ése era su negativa a mostrarse jamás, en ninguna circunstancia, sin sus elaborados y exóticos maquillaje y peinado. Nadie, se decía, la había visto con la cara limpia. Nadie, por lo tanto, conocía con exactitud su rostro. Incluso en los documentos identificativos aparecía con el triple tocado de diamantes y platino rodeando esa masa de pelo azabache que la había hecho célebre. Y los colores y matices de su cara, manos y pies… Se decía también que esos diseños eran obra nada menos que de Lucanor Straffarelli, el escultor de luz sólida más renombrado entre la Tierra y las lunas de Júpiter. Aunque también había quien afirmaba que no, que era la propia Condesa quien se encargaba de elaborar sus tocados. En fin, todo eso ya daba igual. Recordó, allí en el depósito de cadáveres, el rostro de una mujer no mucho mayor que ella misma, que Tian y su equipo habían dejado libre de pigmentos, pelucas y moños, y que habría pasado desapercibido en cualquier lugar de la nave. Nadie la habría mirado dos veces sin sus afeites y sus fastuosos vestidos. Una mujer de lo más normal. 




        Durga dudó antes de abrir la boca. Quería satisfacer la inocente curiosidad de Darim, pero de pronto pensó en las razones por las que Condesa Planck, famosa, rica, odioamada por miles de millones, necesitaba de tanto artificio. ¿Era sólo una performance, un recurso comercial? ¿O tal vez una defensa contra…? Quién sabía. Ahora no era más que un cuerpo muerto, frío, encerrado en la seca oscuridad de una cámara de estasis tras pasar por las manos expertas de Bao Tian, un forense exhaustivo y a la vez delicado con sus objetos de estudio. Las costuras de los cortes, como pudo comprobar cuando Tian le dio su informe preliminar, eran cuidadas y respetuosas. Condesa Planck era ya un recipiente vacío. Vacío de todo aquello que, para la mayoría de la gente de su tiempo, conformaba una vida humana: el aspecto, los emblemas, los vestidos, tanto del cuerpo como del alma… Y las palabras, por supuesto. De Condesa, no cabía duda, se habían dicho trillones de ellas. Lo triste, pensó Durga, es que nada de eso era verdadero. Nada de eso importaba. Lo que importaba, preguntas como por qué ocultaba su rostro, por qué lucía tan extravagantes atuendos, por qué necesitaba un lovebot alguien de su poderío… ¿Quién podría ahora responderlas? Y, ¿le interesaría a alguien? 




        —Pues… —Dudó, pero no mucho. Darim sí que esperaba con ansia una respuesta, pero no la que importaba, así que mintió—. Bueno, cariño… es una mujer bellísima incluso muerta. Incluso sin maquillar. Me deslumbró. 




        Darim palmeó y brincó sobre la cama. Su pene flácido, pero incluso así generoso, se movió como una serpiente adormilada. Durga se esforzó en ignorar ese detalle y lo miró a los ojos. 




        —¡Lo sabía! —dijo tumbándose de nuevo a su lado—. La gran Condesa Planck no podía dejar de ser hermosa ni muerta. 




        —Querido, me sorprende tanta alegría. —Durga entornó los ojos—. Tu ídolo es poco más que un cadáver de pez y no te noto demasiado triste. 




        —Condesa es lituriana —explicó él. 




        «Vaya, eso lo ignoraba», pensó ella frunciendo el ceño. 




        —Bueno, era —prosiguió el joven—. O mejor, lo será aún más. Ya sabes… 




        Durga contuvo un gesto de aburrimiento. Los liturianos eran una pesadilla de nivel galáctico. Una religión tan llena de normas sobre la felicidad y el mundo futuro que ella jamás habría podido profesarla. Sin duda incumpliría todas las reglas por pura desidia. 




        «No, por favor. Otra vez no». Darim era también lituriano. Más o menos… No un creyente feroz, aunque, desde luego, sí uno que buscaba siempre el mayor nivel posible de placer en todo lo que hacía. A ella, en cambio, la aburría la cantinela ingenua, plena de refranes y frases huecas y pomposas sobre la alegría de vivir, la concordancia del universo con tu alma si buscas tu Punto Focal, el júbilo anticipado por la vida del Otro Lado y el Saldo de Placer y Virtud que has de acumular en éste para transitar luego, tras el Horizonte de Sucesos Vital, al Primigenio Estado del Ser donde tu Cuenta de Amor Universal será por fin Amortizada. Todo así de cansino y lleno de mayúsculas. ¿Por qué ponían tantas palabras en mayúsculas? Porque lo curioso es que, incluso cuando esa gente hablaba, podías oír las mayúsculas. 




        Lo dejó perorar durante un rato sobre las virtudes del amor, la fraternidad y los Cuatro Principios: Éxtasis, Gloria, Ascendencia y Expansión. Inicialmente iba a contarle su preocupación por la cita con el capitán, pero eso, al parecer, ya había quedado en el olvido. Como lo del rostro con o sin maquillaje de la diva. Al Otro Lado, la insigne Condesa era ahora un Ser de Luz Prístina, Avatar de la Belleza y el Amor, todo así, con más y más mayúsculas. Oía cómo Darim las pronunciaba. «Maldito Litur, menudo pedazo de memo». Un tipo petulante y cansino, cargantemente feliz, que llevaba setenta años dando la murga sobre el Banco Universal del Amor del que Tú eres Accionista a través de todas las sociorredes y Nodos del sistema solar. Mucho perorar sobre la Vida Más Allá de la Materia, pero aferrado a sus ciento doce años a la vida de este lado gracias a su Certificado Médico Alfa, al alcance sólo de los muy ricos. Menudo ejemplo para sus fieles, pensaba ella con ironía. 




        En fin. Se contuvo y dejó que su joven amante siguiera loando las virtudes de su religión, o lo que fuera eso, mientras ella pensaba, con tristeza y olvidando también sus preocupaciones laborales, en el rostro ajado, consumido y vulgar, de la mujer más famosa del universo, a oscuras y en silencio allá en su cámara congeladora. Tal vez su vida antes de la fama y la gloria, la riqueza y el poder fuera igual de dura y afilada que la suya. 




        Aún faltaba casi un mes para llegar a Júpiter. El viaje de retorno duraría menos que el de ida porque la Tierra, más veloz que el gigante de gas, acortaría distancias. Aun así, en los dos meses y medio que restaban, tendría tiempo de conocerla mejor. 
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        Se levantó de mala gana, extenuada y con mucho sueño. Darim decidió a última hora pasar la noche con ella, lo cual implicó, finalmente, un rato más de sexo. No iba a quejarse por ello, claro, pero entre el calor y el agotamiento apenas logró descansar. El joven no entraba de turno hasta mediodía, así que lo dejó dormir, desnudo y hermoso como una escultura del afamado Straffarelli, caoba sobre el blanco de las arrugadas sábanas. La ducha con agua fría la despejó lo justo para olvidar el sudor y el sofoco de la noche. Hoy, sin falta, solicitaría el Mantenimiento Correctivo. 




        Llegó a Seguridad unos minutos más tarde de su hora oficial. Consciente de la extrañeza de sus subordinados por su inaudita impuntualidad, saludó mecánicamente y se dirigió al laboratorio forense. Tian, por supuesto, ya estaba allí, usando RealEx® para estudiar con atención el cuerpo holográfico de la famosa diva. En tanto no se conectara a la red, ella no vería nada. Tian movía sus manos en el aire, un director de orquesta sin orquesta aparente. 




        —Buenos días, querida —dijo sin apartar la vista de lo que fuera que estuviera mirando. Siempre, misteriosamente, sabía cuándo ella cruzaba la puerta—. Puedo confirmar ya que la gran Condesa Planck murió a causa de un infarto. En concreto, por una fibrilación ventricular debida posiblemente a una afección en el funcionamiento eléctrico del corazón. Su edad y su mala vida le pasaron factura antes de tiempo. 




        Deckett, antes de responder al saludo, y antes siquiera de acceder a la virtualización de RealEx®, se acercó a la cafetera. No se sentía capaz de mantener la adecuada atención sin la adecuada dosis de cafeína. 




        —Excelente forma de iniciar una conversación, Tian. Buenos días a ti también. ¿Quieres un café? 




        —No, gracias, querida. Ya llevo dos esta mañana. —Por fin se volvió hacia ella—. Vaya cara que traes. Y el uniforme arrugado… No me lo digas… Tu ardientemente juvenil novio. 




        La inspectora esbozó una mueca que apenas habría pasado por una sonrisa. Ignoró el comentario. 




        —Así que un infarto… Cabría esperar en alguien como ella una muerte más… impactante. Más digna de ser noticia. 




        La inspectora se sentó frente al médico. Aun así, y estando él de pie, no la sobrepasaba en altura. Tian se tocó la sien con un dedo y ella accedió entonces a la red de datos. De repente se encontró dentro de una burbuja inmaterial de información superpuesta a la realidad del laboratorio. El cuerpo desnudo y levemente iridiscente de Condesa flotaba frente a ella. Sería una reproducción, pero parecía muy, muy auténtico. 




        —No te anticipes, Deckett. Ha sido un infarto, sí, pero hay más. Lee. 




        Ella leyó el informe adjunto entre sorbo y sorbo de café. Alzó los ojos y miró a Tian. 




        —¿Herida vaginal? —Tian asintió. 




        —Encontré una pequeña perforación en el cuello del útero, apenas un desgarro. No es significativa, y es muy reciente; me atrevería a decir que se produjo esa misma noche. La sangre que encontramos procede de ahí. Poca, como pudiste comprobar, aunque imagino que se acumuló durante un rato antes de rebosar y manchar las sábanas. En fin, no termino de entender los gustos de la gente poderosa. Ni sus costumbres en la cama. 




        —¿Crees que fue practicando sexo? —Él volvió a asentir y ella preguntó de nuevo—. ¿La forzaron, fue una agresión? 




        —Para nada. No hay la menor señal de que fuera una agresión. Dado que nadie entró en la suite esa noche y que el bot yacía a su lado, te diría que el juego se les fue de las manos. 




        —Pero dices que murió de un infarto… 




        —Así es. La señora Planck no disfrutaba de muy buena salud, y ello a pesar de su Certificado Médico de primer nivel. El desgarro, por sí mismo, no la habría matado. He visto casos de heridas similares, pero lo habitual son perforaciones en el colon, tanto en hombres como en mujeres. En fin, Durga, deja que te lo muestre en detalle. 




        El médico amplió la representación virtual y flotante del cuerpo de Condesa Planck. Una ventaja de la Realidad Expandida, gracias a las interfaces neurales, era no tener que ver restos orgánicos auténticos, con sus vísceras, músculos, huesos y todas esas sustancias desagradables que deberían permanecer siempre encerradas bajo la piel y no mostradas obscenamente, como solían hacer todos los demás forenses que conoció en su vida profesional. Ella, por experiencia propia, había visto suficientes interioridades humanas, incluso en el Schettino. Las tripas humanas no huelen demasiado bien, pensó mientras escuchaba al forense. Bao Tian sentía en verdad gran respeto por los envases abandonados de sus pacientes. Hablaba con tacto y amabilidad, algo que Deckett agradecía tanto como la visión de un cadáver virtual en vez de uno real. Él lo sabía y por eso usaba siempre RealEx® para informarla de sus casos. 




        —¿Entonces —preguntó ella sosteniendo la taza ante su nariz y dejando de lado lo de las rarezas humanas en el sexo— no fue homicidio? 




        —Diría que no. —El forense, las manos metidas en los amplios bolsillos de su mono, se alzó de hombros—. El infarto la mató, pero es posible que el dolor por el daño orgánico causara el infarto, así que, si fue cosa del bot, el asunto se pondrá feo para Bionic. Siempre dicen que sus productos son seguros y todo eso… De todos modos, aún no he estudiado el informe toxicológico. Condesa tomaba una buena cantidad de fármacos. Padecía de un prolapso de la válvula mitral, que en sí mismo tampoco es peligroso, pero unido a su arterioesclerosis y una fibrilación ventricular… 




        Deckett alzó una mano para detener al forense. Tian era muy capaz de pasarse varias horas hablando de enfermedades, síntomas y consecuencias. 




        —Vale, Tian. Estaba fatal incluso con un Certificado Alfa. ¿Cómo ocurrió? 




        Él volvió a encogerse de hombros. 




        —Bueno, ya puedes imaginar cómo… 




        —No, no puedo, Tian. Mejor dicho, no quiero. Mi trabajo no se basa en imaginar. Dímelo. 




        —Vale, de acuerdo. —El médico se sentó en un taburete metálico de altas patas y sus pies se balancearon sin tocar apenas el suelo—. Le quitas emoción a las cosas, Deckett. En fin. Dado que no hay evidencias de que hubiera alguien más con ella esa noche, sólo cabe una respuesta: su lovebot. 




        Deckett asintió despacio. Bueno, era una obviedad. Los registros internos y la exigente seguridad del navío mostraban en tiempo real la ubicación de todos y cada uno de los individuos a bordo, pasajeros o tripulación. Era una norma inquebrantable: al subir al buque se activaba el localizador de posición del chip neural biodegradable que, lo quisieran o no, se implantaba a todos los clientes por razones de seguridad, según rezaba el Contrato del Cliente, y que duraba el tiempo justo del crucero. No es que el sistema fuera del todo fiable, porque, de ser así, no habría desapariciones a bordo, pero, en fin, era bastante efectivo si no lo toqueteaba cualquier hacker competente. Aunque también había trucos muy sencillos para desactivarlos que, por suerte, no todo el mundo conocía. 




        Así que, como revelaban los sensores, nadie entró en el camarote de Condesa Planck después de las ocho de la tarde. Su doncella la dejó a solas con el bot y no volvió a verla. Viva, al menos. La muerte ocurrió, según el examen forense, sobre las seis de la mañana. ¿Una noche larga de desenfreno? ¿Un coito mañanero demasiado intenso? 




        El único otro ser en la suite Luxury fue, por tanto, el bot de placer. No iba a llamarlo persona, claro, aunque su aspecto una vez activado fuera tan real que no pudieras distinguirlo de un humano. ¿Qué había pasado? Deckett dio un corto sorbo a su café, demasiado caliente aún. 




        —¿Lo has analizado? —preguntó señalando con la barbilla hacia el muñeco blanquecino, yacente en la camilla al fondo del laboratorio. 




        —Sí, por supuesto. Pero sólo externamente. En lo que respecta a su interior, ni idea. Estas cosas no entran dentro de mi competencia. 




        —No te gustan… —Deckett sonrió con sorna. El médico, por tercera vez, levantó los hombros. 




        —Ni sí ni no —replicó haciendo girar a un lado y otro el taburete apoyando las puntas de sus escarpines en el suelo—. Nunca los he probado, es cierto. No me da el sueldo. Aunque tampoco tengo demasiado interés… Bueno, para serte sincero, lo he pensado alguna vez. Pero me produce… No sé, repelús, aprensión. Son máquinas, a fin de cuentas. 




        —¿El problema es que sean máquinas? —Deckett no había dejado de darle vueltas a ese asunto. Hacer el amor con artefactos, como afirmaba la empresa fabricante, tan sofisticados, tan versátiles, tan eficientes, tan realistas que no podías distinguirlos de los seres vivos… ¿Cómo sería la experiencia? 




        —No. —El forense sonó rotundo—. El problema es que no lo parecen. 




        —Ya, cierto… 




        Era un argumento corriente en los debates en los Nodos. Bionic Entertainment lo sabía y, por supuesto, lo promovía para su beneficio. La ley estaba de su parte: no había nada ilegal en su uso. Hasta se podía considerar beneficioso para la sociedad. Porque, dado que cualquier conducta con un bot estaba permitida en la intimidad, ¿no serviría eso para, por ejemplo, aliviar impulsos patológicos, perversos o claramente psicopáticos mediante un artefacto que no sufriría trastorno alguno? Los rebordes éticos de la cuestión habían generado ardientes discusiones en todos los ámbitos. ¿Se podría admitir que un pederasta utilizara un bot para satisfacer sus… necesidades, por ejemplo? Por mucho que se tratara de una máquina, las implicaciones eran espinosas. Nadie quería meterse en semejantes jardines, pero Bionic sabía sacar partido a las sombras éticas del asunto. 




        Los bots de placer eran tan reales, tan verdaderos, tan humanos… Causaban la impresión de pensar e incluso sentir como personas. Había quien se enamoraba profundamente de ellos. Como no podían comprarse, porque Bionic Entertainment sólo los alquilaba, se habían dado casos de intentos de secuestro. En realidad, robos. No podías secuestrar a una máquina. La empresa sí permitía, sin embargo, alquileres prolongados, por supuesto al alcance únicamente de los más pudientes. Los bots se programaban para ajustarse a sus usuarios hasta tal punto que no era de extrañar que se generasen vínculos afectivos intensos. Mortales incluso. Más de un usuario, y ella lo sabía bien, se había suicidado antes que devolver su máquina al acabar el contrato. Aunque no se alquilaban sin pasar profundos exámenes psicológicos, esos casos no dejaban de producirse. Deckett podía enumerar varios en su haber. 




        ¿Habría sido éste uno de ellos? ¿Se había suicidado Condesa usando a su bot? Deckett se volvió un poco para mirar al inerte bot. Opalescente, blando, esponjoso y un tanto viscoso. «Como un pescado muerto». Otra vez había vuelto a pensar en peces. «Qué curioso», se dijo. 




        —¿Qué encontraste en éste? —preguntó tras otro sorbo de café. 




        —Poco, la verdad. Epiteliales y fluidos de la occisa, y algo de sangre. No mucha. En la ingle. La cantidad concuerda con el pequeño desgarro interno. 




        —Sí, eso me pareció cuando lo observé en su camarote. ¿Así que la sangre era de ella? 




        —No había otra opción, claro. 




        Cierto, recordó Deckett. Nadie entró en la suite antes de la muerte. Seguía resultándole raro pensar en el bot como en un participante de la escena. 




        —Vale —prosiguió ella—, asumamos entonces que la perforación la causó el lovebot. ¿Cómo es posible algo así? ¿Médicamente puede ser? 




        El forense se balanceó de nuevo en su asiento. 




        —No conozco demasiado las especificaciones técnicas de estas cosas, pero te diría que es posible. Pueden moldearse de formas increíbles, adoptar cualquier aspecto y cualquier tamaño. Si programas un pene de cuarenta centímetros, pues el bot tendrá un pene de cuarenta centímetros. 




        —¿Eso es lo que pasó? —Deckett dejó su café y se acercó a la mesa donde yacía el informe artefacto—. ¿Un pene de cuarenta centímetros? ¿Cuarenta…? 




        —No tengo ni idea, era sólo un decir. —Bao Tian hizo girar el taburete para seguir mirándola a ella—. En realidad, para causar una herida no necesitas algo tan grande. Una vagina humana alcanza no más de doce o trece centímetros como máximo. Si las especificaciones del bot incluían que estuviera tan dotado… Bueno, la herida es compatible con lo que te digo, pero no tenemos, digamos, el arma del crimen… Habría que consultar la programación de este artefacto para saber qué pidió la clienta. 




        —¿Cómo que no tenemos el arma? —Deckett, inclinada sobre el cuerpo rechoncho del bot, volvió la cabeza para mirar a Tian—. Está justo aquí. 




        —A ver, Deckett… —El forense parecía molesto por tener que explicar lo obvio—, este cacharro está inerte. No podemos activarlo sin las claves de usuario. Y la usuaria está muerta. Sin conocerlas, te repito que sólo la gente de Bionic podría ponerlo en marcha. Toda la información que guarde en su interior estará a buen recaudo. No puedo saber si la señora Planck programó a su bot con un pene gigantesco. Sí sabemos que conformó a un varón porque tenemos imágenes suyas de todas las fiestas y cenas desde que llegó a bordo. Con el capitán, nada menos. 




        —¿Cenó con el capitán? —preguntó Deckett aún inclinada sobre la camilla. 




        —Pues sí, todas las noches desde el inicio del crucero. Acompañada del bot —respondió el médico—. ¿No sigues los Nodos Sociales? Y, antes de que me lo preguntes, sí: los bots pueden comer y beber. Hasta mastican y tragan. Luego almacenan lo que comen en su estómago artificial y lo expulsan después por su cánula de vaciado. Todo sin digerir, claro. Así que no, no defecan. Que yo sepa, al menos… 




        —Entonces no son tan realistas. —Deckett regresó a por su café. 




        «Bionic debería considerar la posibilidad de que sus bots cagaran —se dijo—. Eso sería seguramente un filón para aprovechar a toda esa gente que disfruta con esas prácticas…». 




        —Gustos hay como colores. En fin, escucha, Deckett: no creo que la jefa de Bionic a bordo se avenga a darte acceso a la memoria de nuestro bot. Por eso de la confidencialidad y demás… Si quieres averiguar algo, deberías buscar en el camarote de Condesa. Tal vez encuentres la clave. O asustar a la doncella hasta que confiese que la mató ella… 




        Deckett resopló. 




        —Dris interrogó a la pobrecilla. Casi hubo que sedarla para que pudiera hablar —dijo sonriendo—. No siempre es el mayordomo el asesino, querido. La hemos descartado. 




        —Pues entonces —respondió Tian señalando con la cabeza hacia el bot en la camilla— sólo puede haber sido la cosa esta. 




        —No dejas de llamarlos cosas… 




        —Me resisto a pensar de otro modo, querida. Son tan reales que, cuando los ves funcionar, acabas pensando que son auténticos humanos. 




        Deckett apuró su café y miró al médico con gesto de curiosidad. 




        —¿Crees que sienten de verdad? 




        Bao Tian tardó en responder. 




        —No estoy seguro. Sus cerebros son computadores neurónicos capaces de proezas impensables antaño. Pero, aun así, no es lo mismo pensar que sentir. No sé, lo cierto es que no tengo ni idea… 




        —Te entiendo. —Deckett depositó en el reciclador su taza y se dirigió hacia la puerta. De momento no había mucho más que tratar allí—. La idea de que piensen y sientan como nosotros es inquietante. Sobre todo porque se usan para imitar el amor y el placer. Eso da miedo. En fin, Tian, si encuentras algo más, me avisas. Ahora debo ver al capitán para hablar del caso. Quiere verme en persona. 




        —Bueno, pues que vaya bien, querida. —El forense desactivó el cuerpo virtual de Condesa—. Ya sé cómo te pones en gravedad cero. El capitán… En fin, imagino que estará nervioso con todo esto. Que se te muera en la nave que mandas una persona famosa, poderosa y tan influyente, no debe de ser bueno para tu prestigio. Ten cuidado, que no te use como estafermo. 




        —¿Como qué? —preguntó ella. Tian enseñó los dientes. 




        —Los artefactos que usaban en la Edad Media para que los caballeros practicaran sus golpes. Muñecos de madera con forma humana. Todos acababan fatal… Por cierto, hablando de muñecos con forma humana, ¿sabías que a los bots antes los llamaban robots? 




        —¿Otra lección, querido? 




        Tian, un tipo culto, solía contar ese tipo de hablillas en los momentos más inesperados. Y nunca de modo vanidoso, sino simplemente interesante. Le gustaba escucharlo, así que, aunque conociera el origen del término bot, lo dejó hablar. Del otro vocablo, esta… no sé qué, sí que no tenía ni idea. 




        —Gratis, ya lo sabes. Antaño el término robot se usaba para las IA con cuerpo, y bot a secas para las virtuales puras. Pero se generalizó para todas a partir de la función del artefacto: lovebot, warbot, workbot… Hasta el simple y cómodo bot actual. Casi nadie usa el viejo término. 




        —¿Por qué me lo cuentas, Tian? 




        Su amigo no soltaba sus perlas educativas sin ton ni son, solía tener alguna razón en mente. El forense se alzó de hombros. 




        —Bueno, mi trabajo consiste en analizar cuerpos vacíos. Ya sabes lo que quiero decir. Recipientes de lo que los habitó antes. 




        —¿Hablas del alma, querido? —Esperaba que Tian no se adentrara por los caminos de la mística. Bastante tuvo con las mayúsculas de Darim la noche anterior. 




        —No sabría responderte —dijo él moviendo la cabeza de un lado al otro—. Pero sí me parece que no es lo mismo una IA con cuerpo que una sin cuerpo. El cuerpo es importante, diría yo. Es… no sé decirlo. El punto de contacto. Nos hace falta un cuerpo para acercarnos al otro. 




        —Te noto un poco místico… —Decididamente, Tian se había metido en esa vía. 




        —No, qué va. —Tian volvió a alzarse de hombros—. Tanto Nodo Social, tanto enlace neural, tanta virtualidad… Quizá por eso la gente paga por un bot. Por tener algo tangible que tocar y ser tocados. No sé si me entiendes… 




        Durga asintió. Algo sí entendía. Ella no era precisamente una adicta a las redes. Un cuerpo tangible… Interesante cuestión. En un mundo donde lo virtual lo llenaba todo, el contacto real, aunque fuera con un ser ficticio, podía ser un tesoro si no se te daban bien las relaciones humanas. Algo por lo que pagar, sin duda. 




        —Te entiendo, amigo. Gracias por la lección. Procuraré que el capitán no me use como… Bueno, como el trasto medieval. 




        —Estafermo. 




        —Eso. No te preocupes. —Deckett se despidió con un gesto de la mano y una sonrisa.—. Y si encuentro cómo acceder al bot, te lo haré saber. 




        —Cuídate. 




        El forense le lanzó un beso con los dedos y ella salió del laboratorio. Mejor pasar antes por su camarote para ponerse un uniforme sin arrugas. ¿Aún estaría Darim durmiendo? Hablar de seres virtuales y cuerpos artificiales le había hecho añorar el cuerpo real, vivo y cálido de su amante. Podía considerarse afortunada. Aunque no fuera rica, ni famosa, sí poseía un tesoro por el que otros pagarían muy caro: alguien real que la amaba. Pero ¿le daba el adecuado valor a esa buena fortuna? No estaba segura. 
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        Lo peor de tener que ver al capitán no era verlo, sino llegar hasta él. Lo cual significaba bajar al Núcleo, el eje de la nave, donde se hallaban el Puente a proa, los reactores de antimateria a popa y, en medio, los complejos mecanismos que hacían girar el Anillo Residencial, el de Servicios y el de Tripulación. 




        Toda esa zona, una enorme estructura oblonga con forma de cilindro contrahecho y de tres kilómetros de longitud, carecía de gravedad. Eso era lo malo. Deckett no se llevaba bien con la gravedad cero. Más incluso que la peligrosa vida social en las colonias del Cinturón, la escasa gravedad fue la razón para abandonar el lucrativo trabajo en los asteroides. Los mineros solían, por causa de la escasa gravedad, padecer de debilitamiento óseo y muscular. En su caso, además de la constante y desagradable sensación de estar cayendo hacia ningún lugar, se mareaba horriblemente, lo cual la obligaba a buscar con ansiedad cualquier asidero a su alrededor. Se le hinchaban la cara y las manos, y se le taponaba la nariz, síntomas típicos de la ingravidez; algo que solían llamar «síndrome de las piernas de pájaro», y que a ella la afectaba bastante más que al resto de la dotación. Para compensar esos efectos, Deckett debía ejercitarse el doble en los gimnasios para tripulantes. Como astronauta, la verdad, era una vergüenza. 




        A pesar del duro entrenamiento, tanto para su trabajo en las Colonias como para Starliner Cruises, nunca logró superar las pruebas sino con el mínimo requerido. Las penurias sufridas durante su formación le parecieron, sin embargo, muy inferiores a las de la vida que quería dejar atrás, así que siempre se esforzó al máximo; aguantó dolores, incomodidades, ejercicios extenuantes, y se tragó muchas, pero muchas veces, su propio vómito en la instrucción en gravedad cero. Así hasta aprobar los exámenes pertinentes. 




        Lo cual no la convirtió, ni mucho menos, en una marine espacial. No era su habilidad para soportar la ingravidez lo que pagaba su sueldo, así que los problemas de adaptación no la preocupaban demasiado. Salvo cuando, como en esta ocasión, debía bajar hasta el Núcleo. Su trabajo y su vida a bordo transcurrían entre los tres Anillos, y rara vez había de vérselas con entornos de gravedad nula. Necesitaba prepararse mentalmente cada vez que iba al Núcleo, lo que incluía en ocasiones medicación ansiolítica. Mala cosa, porque las pastillas tranquilizantes minimizaban el mareo a costa de hacerla parecer idiota. El dilema era si tomar la dosis necesaria para eliminar los síntomas, pero atontarla, o si bajar la cantidad y permanecer ante el capitán con la cara verdosa de aguantar las náuseas, aunque bien consciente de todos sus malestares. 




        Había otra opción, que fue la que escogió antes de enfrentarse al ascensor que la llevaría al Puente: una cuidadosa mezcla de vodka y ansiolíticos. Si se mantenía a distancia del capitán, los vapores etílicos no la delatarían. Su mareo sería soportable y su capacidad de concentración no se vería demasiado mermada. Ciertamente también podía tomar medicación antimareo, pero procuraba evitarla porque solía producirle después un horrible efecto rebote que le duraba días. 




        El ascensor ya era de por sí experiencia suficientemente desagradable. Descender desde cualquier Anillo hasta el Núcleo implicaba soportar el tirón de las fuerzas de Coriolis, que tendían a empujarte contra las paredes de la cabina durante el desplazamiento. Lo que al resto de la tripulación le parecía una mera incomodidad, a ella se le antojaba insufrible. Sentía que el estómago se le escapaba por la boca cuando descendía hacia el centro de giro de la nave. Siempre llevaba, en esas ocasiones, alguna bolsa higiénica para emergencias. Cerró los ojos e intentó abstraerse de toda sensación. La combinación de vodka y tranquilizantes hizo su mágico efecto, ayudada sin duda por el ingenioso sistema helicoidal implementado en todos los ascensores que llevaban al Núcleo: en lugar de descender en línea recta siguiendo el radio del Anillo, lo hacían describiendo una curva retrógrada respecto al sentido de giro, lo cual compensaba en gran medida la sensación desagradable. O así era para la mayor parte de la tripulación. Más de una vez, para su vergüenza, acababa usando la bolsa higiénica. «No soy una marine espacial, demonios», solía decirse para justificarse. 




        Llegó a la estación terminal en mejor estado de lo que había augurado. Contempló su reflejo en la pantalla del primer panel informativo con que se topó. Extrajo unos cubrebotas con suela de velcro de un bolsillo y se los ajustó en los pies; luego se atusó el uniforme, corrigió su postura y se ciñó la redecilla que recogía su cabello. Dada la ausencia de gravedad, no convenía ver al capitán con una masa de pelo flotando estúpidamente alrededor de la cara. Las normas a bordo no exigían un corte específico, y aunque nunca volvió a tener el cabello tan largo como en su infancia, tampoco le gustaba el estilo militar que tan frecuente era a bordo. Mejor no parecer una dríade desmelenada. Agarrándose al pasamanos del pasillo, echó a andar por el sendero de velcro en el suelo. Bueno, en lo que para ella era el suelo en esa posición relativa. Las náuseas parecían bajo control. 




        Ante el capitán tampoco convenía mostrarse impresionada o acobardada. Era la máxima autoridad de la nave, alguien a quien no solías ver si eras un simple tripulante. Los pasajeros, los que podían permitírselo, pagaban altísimas sumas para cenar con él, absurda y vieja tradición marinera trasladada al espacio en cuanto los cruceros vacacionales comenzaron a ser habituales. De eso hacía ya mucho tiempo. Gracias al perfeccionamiento de los motores de antimateria, que permitían velocidades suficientemente altas como para que los viajes interplanetarios no duraran años, sino meses, el primer crucero sólo de placer tuvo lugar cincuenta años atrás, aproximadamente cuando ella nació. Un lujo al alcance de muy pocos en aquel entonces. 




        «¿Un lujo?», se dijo Deckett deteniéndose en un cruce de pasillos a la espera de que el estómago se le asentara. Después de tanto tiempo en la Compañía, seguía sin entender las razones por las que los cruceros eran tan populares. Los pasajeros de tercera clase ocupaban diminutos camarotes sin ventanas al exterior, y sólo disponían de los comedores menos sofisticados y de un tercio de los programas recreativos, así como de los bots más simples, que Bionic ofertaba a precios asequibles. Eran, en cualquier caso, poco más que muñecos para el placer con la capacidad intelectual de una tostadora. En el Programa de Actividades Lúdicas, las de tercera no iban más allá de la piscina con vistas al espacio, los paseos extravehiculares y las visitas a los lugares históricos en la Luna, Marte y algún asteroide de mediano tamaño cuya órbita coincidiera con la de la nave. ¿Por qué gente como ella, gente de clase humilde, gastaba los ahorros de toda una vida en un pasatiempo de ricos? Porque para éstos, como la finada señora Planck, las posibilidades se multiplicaban por un millón. Para éstos el lujo era parte de su vida. La diversión sin medida, el placer sin límites y la ausencia de reglas morales casi parecían una necesidad. Un modo de ser. Vivían para ello. Antaño, a principios del siglo XX, a esa casta se la conocía como la international set. Luego, cuando los viajes en avión se popularizaron, el nombre cambió a jet set. Ahora la llamaban cosmic set. ¿Qué sería lo siguiente, se preguntaba Deckett, cuando al fin la humanidad escapara del sistema solar? ¿Interstellar set? En cualquier caso, seguirían siendo la elite social, eso seguro. 




        Cenar con el capitán, al parecer, ocupaba el puesto número uno de la lista de lujos para esa gente. Dado que a esa mesa sólo podían sentarse seis personas por noche, y teniendo en cuenta que, de los cinco mil pasajeros del Schettino, unos mil eran de primera y Luxury, no era nada fácil lograr una silla. Tan costoso privilegio había sido la causa de más de un asesinato a bordo. Caprichos de ricos… 




        El capitán Freeman era, sin duda, un tipo interesante, además de prodigiosamente guapo. Educado, ameno, gran conversador… Starliner no elegía al azar a sus capitanes. Pero Deckett no terminaba de entender qué atraía a los poderosos a la mesa del suyo. ¿Prestigio, competencia narcisista, envidias, celos…? 




        Se puso de nuevo en marcha cuando la sensación de arcada inminente desapareció al fin. Condesa Planck, recordó entonces, había cenado siempre en la mesa del capitán. No una, sino todas las noches. Seguro que ella podía permitírselo. Tendría que explorar esa vía. 




        Las suelas de velcro obligaban a Deckett a moverse como una anciana temerosa de tropezar. Detestaba moverse por las sendas de tejido adherente en las zonas sin gravedad. Habría podido, si no fuera víctima de mareos, lanzarse pasillo adelante, flotar en la ingravidez e ir aferrándose a los resaltes y agarraderas que jalonaban los corredores cada cinco metros. Un modo de desplazamiento nada conveniente a poco que hubiera alguien más moviéndose cerca de ti. Por eso lo normal, en vez de flotar, era encontrarte a la gente caminando por las sendas de velcro en cualquier posición, algo que a los pasajeros les parecía emocionante y divertido, pero que a ella la ponía de mal humor. Una de las atracciones del Programa de Actividades Lúdicas era bajar al Núcleo para conocer las tripas de la nave. Deckett tampoco lograba entender qué tenía de divertido eso de moverse cabeza abajo, o arriba, o de lado, y mucho menos dónde estaba el placer de ver cómo cualquier cosa que dejaras suelta permanecía ahí, flotando estúpidamente ante tus ojos. Claro: los pasajeros no solían vomitar, por lo que no sabían lo asqueroso que era contemplar lo que acababas de expulsar por la boca formando repugnantes glóbulos a tu alrededor. El simple hecho de intentar eructar los gases que se acumulaban en tu estómago bastaba a veces para provocar el vómito. Pero, si eso les ocurría, se reían y lo disfrutaban aún más. Tendrían así la ocasión de contar durante la cena la fabulosa experiencia de arrojar en gravedad cero, rodeados de otros idiotas que les reirían las gracias como si todos ellos fueran marines avezados. Absurdo. 




        Por fin: tras varios cruces de corredor y cambios de orientación, llegó hasta el Puente, en la proa de la nave. El despacho del capitán, que usaba sólo para reuniones, entrevistas, o para echar broncas al personal, se hallaba en un lateral de la Zona de Mando. Agarrándose al pasamanos, pulsó el botón de llamada y aguardó a que el secretario del jefe le abriera la compuerta. 




        —Hola, Deckett, pasa. —Krupp, un hombrecillo perdido dentro de un uniforme demasiado grande, le hizo un gesto con la mano cuando la pesada puerta circular se movió a un lado—. El capitán te verá en unos minutos, aún no ha acabado su holorreunión con el Alto Mando. Supongo que imaginarás cuál es el asunto… 




        —Gracias, Krupp. —Deckett sonrió a medias, atenta a no perder pie mientras, lentamente, caminaba en el círculo interior de velcro para igualar su posición con la del secretario, cabeza abajo respecto de ella en ese momento—. Dame tiempo, si no te importa. Y sí, imagino el asunto. 




        —Tómate el que quieras, no hay prisa —respondió él desde su pupitre repleto de pantallas y teclados. El secretario del capitán era una de las personas con más trabajo a bordo—. Tu visita me permitirá la excusa para un descanso. ¿Un café? 




        —No, por favor, —Deckett ya había logrado acercarse hasta el pupitre—, a menos que quieras verme vomitar. El café en esta gravedad me sienta fatal. 




        Krupp rio entre dientes mientras se echaba hacia atrás la diadema de control que casi formaba parte de su anatomía. 




        —Todo te sienta mal en esta gravedad, ya lo sé. Lo sabemos todos. 




        Ella hizo sólo una mueca, más atenta a sus propios movimientos que a las risas del secretario. Se acomodó en un omniasiento, un resalte apto para cualquier posición en cualquier orientación espacial, y se aseguró de que sus pies permanecieran en contacto con el suelo. Los omniasientos siempre eran equidistantes entre al menos dos puntos, en este caso suelo y techo. 




        —Dime, Krupp, —preguntó después del esfuerzo de acomodarse—, ¿de qué humor está hoy Su Señoría? 




        El secretario se alzó de hombros y su barbilla desapareció por el borde de su holgado uniforme. 




        —Terrible, para qué mentirte. —Krupp sonrió en un intento de amable complicidad—. La muerte de la famosa diva lo tiene de un genio espantoso. 




        —Es natural. Menuda mierda todo esto. Al Directorio no le habrá gustado nada que la buena señora tuviera la mala ocurrencia de morirse en una de sus naves. 




        —Ya, claro… —El secretario volvió a alzar sus enjutos hombros—. Pero la todopoderosa Compañía no decide dónde se muere la gente, ¿verdad? 




        Deckett iba a contestar cuando un aviso luminoso parpadeó en una de las consolas. Krupp señaló con un dedo hacia la puerta que ya se abría tras él. El capitán la recibiría ahora. 




        —Suerte… —dijo en voz baja mientras la inspectora despegaba trabajosamente sus suelas paso a paso. 




        La redonda entrada al despacho le pareció una boca abierta a punto de tragársela. Detestaba esa parte de su trabajo. No porque el capitán fuera desagradable o en exceso severo. El problema era precisamente su afilada inteligencia y su bien entrenado sentido del mando. No podías mentirle al capitán. No podías presentar excusas triviales o mostrar desconocimiento en tus tareas. Se daba cuenta de todo. Conocía el funcionamiento de su nave de un modo que asustaba. Hablar con él resultaba siempre agotador porque no podías bajar la guardia en ningún momento. 




        La boca se la tragó. 
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        Marte ocupaba una buena parte de la portilla tras la mesa del capitán Freeman. Desde su asiento Deckett podía observar en toda su extensión el Valles Marineris: el zarpazo de una fiera en su azafranada superficie. Una vista envidiable la del despacho, pensó mientras esperaba a que el máximo jefazo de la nave le prestara atención. Pensó también que la vida del capitán, por el contrario, no era tan envidiable. Su jornada laboral iba más allá de las veinticuatro horas oficiales del día a bordo, día estándar terrestre, el patrón cronológico en todas las naves de la Compañía. El sueldo seguramente era enorme, pero las responsabilidades y la carga de soportar a pasaje y tripulación se le antojaban a la inspectora una labor hercúlea. Por si no fuera bastante, estaban las cenas protocolarias con los viajeros de más alcurnia o de más poderío, lo que no garantizaba que fueran precisamente gente interesante o divertida. Nunca había ocurrido, por supuesto, pero, si ella tuviera alguna vez la oportunidad, ¿de qué podría hablarle mientras te peleas con la aparatosa cubertería para las viandas de postín? ¿De cómo te ha ido el día interrogando a pasajeros desaliñados y con resaca tras su última juerga? ¿De las manchas de humedad de tu elegante camarote en el Anillo de Tripulantes? ¿De la fogosidad de tu joven amante y lo molesto que resulta que sus erecciones nocturnas te despierten las noches en que se queda a dormir? 




        Ahora que lo tenía ante sus ojos, le pareció más apetecible una visita al Valles Marineris. Algo que llevaba tiempo deseando hacer pero que no había sido todavía posible. La tripulación tenía permitido, en pequeñas tandas y por orden riguroso de jerarquía, ocupar las vacantes dejadas por el pasaje. Pero el vuelo por los profundos cañones del valle a altas velocidades era una de las diversiones más solicitadas, así que las oportunidades de encontrar hueco no eran muchas. Valles Marineris poseía un 2 en la clasificación de riesgo, lo que lo hacía apetecible para los turistas menos pudientes. Curiosamente, cuanto mayor era la riqueza del pasajero, mayores eran los riesgos que ansiaba asumir. Sobrevolar las tormentas de Júpiter o descender hasta su engañosa superficie, nivel 6 de riesgo, era la diversión con más vacantes libres para la tripulación. No había tantos millonetis como para cubrir todas las plazas, pero Deckett, por supuesto, nunca consideró siquiera la opción. No era amante del peligro. Los riesgos, y en su trabajo los había, eran algo por lo que le pagaban, y muy bien por cierto. Lo absurdo sería que pagara ella. 




        Qué curioso, pensó contemplando el Valles Marineris en la distancia, que los pasajeros estuvieran dispuestos a exponer sus vidas, pagando además precios enormes, por las diversiones del Programa Lúdico de Actividades en vez de disfrutarlas mediante RealEx®. O quizá no lo era tanto… Teniendo en cuenta que la Realidad Expandida llevaba más de un siglo de desarrollo desde que la comercializara Virtual Trend, la gran rival de Bionic, a lo mejor la gente estaba harta de la ficción inmersiva de un simulador virtual y prefería la realidad, por peligrosa que fuera, de un traqueteante vuelo por las capas superiores de la atmósfera joviana, o lanzarse a toda velocidad por los desfiladeros del Valles Marineris en deslizadores unipersonales. Raro era el viaje en el que algún pasajero descerebrado no acababa desintegrado contra las paredes rojas del profundo cañón marciano. 




        Pero no dejaba de sorprenderla que los ricos fueran los que más se arriesgaban al escoger actividades del Programa Lúdico. 




        ¿Por qué?, se preguntó mientras continuaba esperando a que el capitán acabara su conversación con quienquiera que estuviera al otro lado de su monitor. ¿Por qué la gente de pasta, la gente pudiente, la gente escandalosa y obscenamente rica, elegía supuestas diversiones que, en más de un caso, significaban la muerte? ¿Ser rico te quitaba las ganas de vivir? ¿Aburría poseer miles de millones de créditos? 




        ¿O sería acaso, se dijo frunciendo el entrecejo, porque eran experiencias reales? Sólo los ricos podían pagar por lo auténtico, pensó. En un mundo donde lo virtual se había convertido en cotidiano, donde las vivencias simuladas no comportaban riesgo alguno y eran accesibles para cualquiera, lo genuino era en cambio un tesoro. 




        Salvo, se dijo con ironía, los lovebots. Artificiales, carísimos. 




        No le importaría experimentar esa sensación… Un ratito, al menos. Pensó de nuevo en Condesa Planck… 




        Fue agudamente consciente de la mirada del capitán. Deckett se dio cuenta, demasiado tarde, de que él había acabado su charla. Bueno, apenas un par de segundos de despiste, no era para tanto. Se centró en los ojos grises de su jefe supremo. En verdad era un hombre rematadamente guapo. Seguro que era una condición para dirigir un crucero de Starliner. La oficialidad superior de cuantos navíos había conocido, al menos en los de flotas comerciales, se componía por lo común de hombres y mujeres elegantes y distinguidos. Algo a lo que, sin duda, ayudaban sus bien cortados uniformes azul cobalto con ribetes plateados. Como los ojos del capitán, plata oscura. 




        «Céntrate, Durga. Deja de mirarlo como si fuera un trofeo ¿En qué piensas?». Se esforzó por recuperar el control de su mente: la combinación de vodka y ansiolíticos era buena para los mareos, pero no para mantener la cabeza fría. Esa mezcla solía soltar los nudos de sus inhibiciones. Muchas inhibiciones… 




        —Bien, Deckett. —Voz de mando, voz de autoridad. Voz perfecta para un capitán. La inspectora mantuvo un rostro inexpresivo—. Menudo marrón de mierda. Y no me gusta comer mierda, ¿lo entiende? Sí, claro que lo entiende. 




        La voz de mando, pensó Deckett apreciativamente, no parecía resentirse con semejante lenguaje de estibadores. Ella no hablaba así, y no le gustaba que le hablaran así. Pero el pensamiento se infiltró sin poder evitarlo, efecto indeseado de la mezcla de sustancias en su sangre: ¿cómo sonaría en la cama? Una detallada y explícita escena cruzó por su mente, con el capitán desnudo bajo ella susurrándole palabras procaces con esa grave voz de hombre. En una ocasión pudo contemplar a su jefe, tal y como ahora se lo imaginaba, en el vestuario del gimnasio de la tripulación. Si algo la sorprendió, aparte de una anatomía atlética que en nada envidiaría a la de Darim, fue descubrir que el rojo cabello de su jefe era del mismo tono que el vello de su ingle. 




        «Durga, por favor, para. No te inclines hacia él o se dará cuenta de tu truquito con el vodka». Empezaba a pensar que habría sido mejor estar mareada que drogada. Mala cosa: el truquito activaba siempre su libido. Un efecto adverso que ya no tenía remedio. 




        —No podía haberse muerto en otro lugar —prosiguió él sin, por suerte, percatarse del rubor de su rostro y de sus esfuerzos por aparentar seriedad—. Tuvo que hacerlo en mi nave. Justo en el año del quincuagésimo aniversario de la fundación de la Compañía. Bien, vamos al asunto... Siéntese, Deckett, no se quede ahí de pie como si fuera un grumete… 




        Con mucho cuidado, la inspectora ocupó el asiento frente al capitán. Los años de práctica en entornos de gravedad cero le habían enseñado a diferenciar masa de peso. Muchos gestos cotidianos que hacías sin pensar, como sentarte, levantarte o girar en un pasillo, podían volverse muy incómodos si no aprendías esa lección básica. Nadie la confundiría nunca con una marine espacial, así podía permitirse parecer torpe. «Torpe no», se dijo. «Mejor cautelosa.» 




        —¿Ha tenido ocasión de leer mi informe, señor? —preguntó al acabar la complicada maniobra. Se sintió satisfecha de su control vocal. De momento, cero mareos y cero lengua de trapo. Y su libido bajo control. «Sigamos así…» 




        Como respuesta, Freeman movió un dedo y sobre su mesa apareció un texto holográfico. Expediente Planck, decía el parpadeante título. 




        —Lo he leído, Deckett. Excelente trabajo. Detallado y conciso. Bien… 




        El capitán se echó hacia adelante sobre su mesa y ella, automáticamente, hizo lo propio hacia atrás. Notaba aún el regusto del vodka en su garganta. Mejor mantener las distancias… 




        —Diga, señor. 




        —Dele la máxima prioridad a este caso. Quiero saber qué pasó y cómo pasó. Por qué pasó me importa una mierda. Que la puñetera Condesa Planck, por muy bien que me cayera, haya elegido al Schettino para morirse es, además de una falta de cortesía rayana en el insulto, una bomba de antimateria en nuestras narices. O nos estalla y acaba con nuestras carreras, o nos catapulta a la fama y nos da una publicidad gratuita impensable. No quiero que esto pase de marrón de mierda a mierda de tamaño cósmico. Así que depende todo de usted… 




        La señaló con un dedo admonitorio. Deckett inspiró hondo. ¿De ella? 




        —¿De mí, señor? —Su rostro mostró la conveniente estupefacción. 




        —De usted. ¿Puedo confiar en usted? ¿Se hará cargo de la situación? 




        Deckett se irguió en la silla. El capitán solicitaba su entrega. Algo bueno y malo a la vez. Porque si las cosas no salían bien… 




        —Por supuesto, señor —afirmó con un punto de orgullo. Fuera como fuera, era una oportunidad para ella—. Puede confiar en mí. 




        —Bien, eso esperaba. —Él golpeó la mesa con la palma abierta—. Ya he recibido los informes previos del doctor Bao. Un infarto, dice. Aunque detrás, al parecer, hay algo turbio y casi siniestro. La herida vaginal y todo eso. Quiero su opinión: ¿ha sido un homicidio? No digo asesinato, digo homicidio… Ya sabemos que un bot no puede hacer tal cosa. Al menos en teoría… 




        Deckett se lo pensó, bastante insegura. No tenía la más mínima prueba sólida de tal cosa, apenas habían empezado las investigaciones. Las opiniones sólo eran eso, opiniones. No certezas. No explicaciones basadas en datos. La inspectora jamás formulaba juicios a priori. No en su trabajo. Se reservaba el emitirlos hasta no disponer de suficiente información. Pero el capitán había pedido su opinión, y no puedes no responder al capitán cuando te pregunta, se dijo dubitativa. 




        —Señor… —carraspeó para ordenar sus ideas y no comprometerse demasiado—, como usted comprenderá, es pronto para afirmar o negar algo así… 




        Los ojos grises la contemplaron con fijeza metálica. 




        —… pero, —Bueno, tampoco pasaba nada por opinar un poco—, diría que… En fin, no estoy segura, señor. 




        —¿Por qué? —Mercurio, tal vez. O plata. Incluso plomo. Ojos de metal clavados en ella. 




        —Porque, señor, como usted ha dicho, el infarto, la herida… Todo apunta a que murió utilizando su lovebot, así que, homicidio, homicidio… Usted comprende, señor... 




        El capitán volvió a echarse atrás. Juntó las yemas de los dedos en un gesto meditativo y Deckett se mantuvo en silencio. Tampoco se debe interrumpir al jefe cuando piensa. 




        —Entonces va a ser una mierda de tamaño cósmico —dijo él sin ceremonias y sin dejar de mirarla—. Condesa Planck ha muerto follando con su robot sexual. Menudos titulares… 




        El capitán permaneció silencioso durante unos minutos que Deckett aprovechó para evaluar la situación: mierda de tamaño cósmico. Buena definición. Algo así podría asustar al Directorio y a los accionistas de la Compañía. Una propaganda poco recomendable, que sin duda afectaría a la fructífera relación comercial entre Bionic Entertainment y Starliner. 




        El uso de los bots sexuales estaba estrictamente regulado en todo el sistema solar. Y no sólo bots sexuales: la guerra del Niobio de 2076 entre Marte y la Tierra por los valiosos recursos de la recién independizada colonia dejó un poso de desconfianza hacia las inteligencias artificiales, más aún si mostraban aspecto humano. Había pasado casi un siglo, pero los prejuicios no desaparecieron. Paradójicamente, las IA, responsables durante la guerra de la muerte de millones, continuaron desarrollándose. Más seguras, más fiables, más sometidas a control, o eso afirmaban las corporaciones que las vendían: nunca una IA volvería a decidir por sí misma matar a un ser humano. 




        Tras dos años de conflicto, algo más cambió: el ansia de seguridad y tranquilidad de la población promovió el éxito de las Agencias de Control Moral, y también el auge de viejas y nuevas religiones. Incluso en los puestos remotos de la Liga del Cinturón de Asteroides, que no tomó parte en la contienda, las costumbres las regulaban esas organizaciones, que se lucraban vendiendo Certificados de Buen Gusto, de Equidad Responsable, de Interseccionalidad Acreditada y otras muchas categorías morales inventadas para asegurar que cada acto público y privado en los Nodos Sociales se ajustara a sus dictados políticamente correctos, y que la ciudadanía, temerosa de repetir viejos errores, acogió casi con alivio. 




        Pero el alma humana es paradójica, se decía Deckett cuando pensaba en ello. Miedo a las máquinas pensantes, sí, pero también dependencia completa de ellas. Bionic Entertainment convenció al consumidor de que nada había que temer de las inteligencias artificiales. La guerra acabó, se pasó página. Era tiempo de avanzar, afirmaban todas las grandes corporaciones. Los nuevos modos de producción energética, quizá lo único bueno surgido del conflicto, rebajaron mucho los costes en el desarrollo y uso de las IA. Baterías nucleares y de diamante, y tokamaks miniaturizados garantizaban el suministro de energía barata y limpia. Bionic supo aprovechar los progresos tecnológicos, y en poco tiempo sus innovaciones y su sutil propaganda llenaron todos los hogares del sistema solar. Su primer éxito comercial, antes incluso que los robots para el amor, fue el Ángel de la Guarda, un asistente virtual todoterreno que pronto fue copiado por otras empresas del ramo, y que se encargaba de tu presencia en los Nodos para facilitar, o eso prometían, tu vida: tratar con el fisco, reservar mesa en un restaurante, publicar tu último holovídeo, responder a tus seguidores… Lo cierto es que no hicieron sino rentabilizar una vieja idea promovida desde hacía más de un siglo por las empresas de comunicaciones: que los Nodos eran el verdadero tejido social, y que tu existencia dependía de tu huella en el ciberespacio, de que todos supieran lo que comprabas, visitabas, comías o vestías, lo que detestabas o lo que anhelabas, como si a alguien le interesara un comino tu vida. 




        Deckett apenas usaba su Ángel de la Guarda, recelosa de que todo este juego sólo beneficiara a unos pocos: las grandes corporaciones y las agencias calificadoras. Traficar con los datos privados que sus usuarios entregaban de forma gratuita era sin duda un lucrativo negocio. A cambio, ¿qué obtenías?, se preguntaba ella con sarcasmo: nada. No más que el espejismo de creer que le importabas a alguien. De que existías para alguien. Un engaño sostenido en la atávica necesidad humana de formar parte de un colectivo. De cualquier colectivo. Al precio que fuera. 




        Por eso ya no se sorprendía de que nunca hubiera vacantes en los cruceros de lujo en las tres rutas comerciales entre la Tierra y las lunas de Júpiter. Después de tantos años de trabajar para Starliner, había constatado que pagar sus exorbitantes precios permitía librarse, por un tiempo al menos, de la mirada del Gran Hermano Virtual y escapar de la falsa obligación de formar parte de todo ese circo mediático. Los navíos eran el único lugar donde las asfixiantes normas morales se relajaban. Donde era legal incluso suicidarse. Mucha gente corriente, no sólo los ricos y poderosos, aprovechaba la laxitud de las normas en los cruceros vacacionales para escapar de la omnipresente y nada sutil censura que dominaba la vida social. Lo cual no impedía a los pasajeros compartir en sus Nodos absolutamente todo lo que hicieran a bordo, ansiosos de volver al redil del Gran Hermano Virtual. ¿Incongruente, absurdo? Bueno, sí. Pero tan humano… 




        Por ello no le cabía duda de que la noticia de que un bot hubiera sido el responsable de la muerte de una clienta, famosa por demás, no sería bien acogida por los accionistas y las Agencias de Calificación Moral. De las que había cientos, cada una empeñada en ganar más dinero que las demás a costa de incrementar su número de Denuncias Punitivas y Cancelaciones Morales. «Joder», pensó Deckett, no se había dado cuenta hasta ahora de lo mucho que esos nombres se parecían a la jerga lituriana. «Todo en mayúsculas…» 




        —¿Pudo ser un suicidio? —preguntó el jefe con tono esperanzado. 




        Deckett, volviendo de su excursión mental, negó con la cabeza. Habría sido una solución estupenda a la mierda de tamaño cósmico, pero dudaba de que así fuera. 




        —No podría afirmar tal cosa, señor… No sin acceder a la memoria del bot. 




        —¿Y la doncella? ¿Tiene algo que ver? Estaría bien que hubiera sido ella, nos libraría de muchos quebraderos de cabeza. Doncella resentida asesina a diva famosa… 




        —Me temo que no, señor. —El jefe había propuesto la misma solución que Tian. Un clásico de novela negra—. La chica aún está bajo sedación en Sanidad. Le dio un ataque de nervios cuando la interrogamos, y sólo dijo incongruencias. Apostaría mi sueldo a que no fue ella. No obstante, la investigaremos hasta donde sea necesario… Pero no creo que nos lleve muy lejos, señor… 




        —De acuerdo, Deckett. Me fío de usted. En ese caso, tenemos otro marrón que abordar. —El capitán arrugó el ceño con expresión de fastidio—. Bionic prohíbe expresamente hurgar en sus artefactos. La cantidad de letra pequeña en sus contratos es más larga que la órbita de Saturno. Dígame qué le hace falta. 




        Deckett carraspeó de nuevo. Estaba a punto de meterse en un lío, lo sabía. 




        —Acceso completo y libre a la memoria del bot, señor… 




        Freeman entrecerró esos ojos de acero. Deckett contuvo la respiración. Conocía el riesgo. Bionic Entertainment era increíblemente celosa de su privacidad. Los contratos firmados con el cliente exigían seguridades férreas e imponían cláusulas leoninas en todo lo referente a la información personal de quienes contrataban sus servicios, amén de cuidar como fieras de sus secretos tecnológicos. Permitir a la inspectora el acceso a los bancos de memoria del bot podía tener consecuencias muy serias para Starliner. Pero el capitán poseía amplios poderes en casos de emergencia. Era la máxima autoridad mientras el navío no estuviera atracado en puerto alguno. Y, técnicamente, una vez que abandonaran Marte en dirección al Cinturón y las lunas de Júpiter, no habría más escalas planetarias hasta la vuelta. Ceres, aun siendo un planeta enano y capital de la Liga del Cinturón, que incluía las colonias de Ganimedes, Calisto y Europa, no sería tampoco un problema legal: el Schettino no se acercaría siquiera a la esfera territorial de Ceres, al otro lado del Cinturón en esos momentos. Sería el asteroide más grande del sistema solar, pero carecía del más mínimo interés turístico. 
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